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1. Estado y Nación

A lo largo de los últimos dos siglos - de la Revolu­
clén Francesa a la fecha-, la noción de Estado
nacional y su exp resión ideológica, la definición
misma de Nación, han girado alrededor de un
hecho político-administrativo: el estado burocrá­
t ico central izado. Esta formación ha ex igido a los
ciudadanos una integración al Estado en propor ­
ción directa con el grado de concentración del
poder, con el fin de colocar bajo directo contro l
del gobierno eentral los recursos materia les e idea­
les del país. La conciencia nacional ha sido , por lo
tanto, la consecuencia (que no la premisa) de la
formación del Estado nacional y de un preciso
programa de gobierno elaborado por vez prime ra
por los jacobinos du rante la Revolución Francesa
y, a través del cual, se tra tó de imponer la unidad
idiomática, cultural y de tradiciones en el conjunto
del territorio estatal. Este proceso comportó la
destrucción de todas las naciona lidades espcnté­
neas (de las naciones en el sentido etimológico del
término, es decir, el horizonte ter ritor ial del nací­
miento y de la vida de los individuos) y la reubica­
ción a nivel estatal de los sen timientos y de los
víncu los que los hombres profesaban a sus comu­
nidades natu rales. l a fusión de Estado y Nación
devino para los gobiernos cent rales el fundamento
para exigir a los ciudadanos lealtad exclusiva y
para condu cir una política exter ior ofensiva y/o
defensiva.

l a formación del Estado nacional tuvo lugar,
por otro lado, en sociedades prevaleciente mente
agrarias, es decir , ent idades social yeconómicamen­
te homogéneas aunque cu lturalmente muy disími'
les. los procesos de industrialización y urbaniza­
clén que se presentaro n ulteriormente, introduje­
ron en las sociedades nacionales rurales sustantivas
diferenciaciones y fracturas (cleavages) de orden
SOCial, económico y polít ico y cultu ral que obu­
garon tanto a conce pt ualiaar las nuevas relaciones

sociales (la noción de clases sustituyó a la de esta­
mentos - k. Marx, M. Weber-; la solidar idad orgá­
nica a la solidarida d mecánica -Ourkheim-, etc.],
como a reformu lar con nuevos significados defi­
niciones previas a la misma experiencia centrali ­
zadora de los Estados nacionales (por ejemplo la
noción de región y regiona lismo que posterior­
mente dio origen a la estructu ración :le exper ien­
cias nacionales de tipo federal).

2. Estado nacional y soberan ía nacional

l os Estados nacionales también dieron origen -a
partir precisamente de una burocracia, una hacien­
da pública y una clase cclúíea nacional- a una
juricidad igualmente nacional. Esta juricidad quedó
englobada bajo el concepto de soberanú que-en
su forma moderna (Maquiavelo, Bodino y Hob­
bes)- se en tiende como el poder super ior que no
consiente ningún otro por encima de él ("non
avente porere piú 0110 sopra di sé'1.· Elconcepto
moderno de sobe ranía está íntimamente ligado
con la realidad esencial de la polftica; la guerra y
la paz. De aquí el carác ter dob le de la sobera nía:
por un lado, dirigida hacia el interior del Estado y,
por el otro, hacia el ex terior del mismo. A nivel
interno el soberano llevó a cabo la eliminación de
los poderes locales (feudales), de los privilegios de
los estamentos y de las cor poraciones, de las
comunidades autónomas, de los cuerpos interme­
dios, etc. construyendo -en su lugar- una red
muy art iculada y comple ja de mediaciones entre
los individuos y el Estado. El soberano tendió,
y tiende permanentemente, hacia la eliminación
de los conflictos internos, neut ralizando y despo­
litizando a la sociedad , haciendo de la política
permanente administración. El fin últ imo de la
acción gubernamental es la eliminación de los
conflictos internos (luchas intergrupales, enf renta­
mientos civiles, lucha de clases, enfrentamientos '
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lnterperso nales, etc.] con el pro pósito de construir
la paz que le permita enfrentar el conflicto con
los demís estados en el campo inte rnacional. A
nivel exte rior al soberano toca la decisión lillima
sobre la guerra y la paz: esto imptiCll un sistemOi
de Esu.dos que no tienen mis juez sobre ellos y
que regulan sus relaciones ¡ t raYés de la guerra,
si bien es verdad que pau lat iru.mente nt.i ser.á
regul¡da y disclpliru.d¡ por el derecho Iotem aclc­
nal o, mejor aún, por un derecho públi c;o.

3. U. soberan(¡ nacional y sus tn .nsform<teiones

A lo largo del siglo XX, el concepto poi rtico­
jur (dico de soberanea muestra a nivel emp(rico y
sobre un plano teórico, un lento y quizá lnexc ra­
bit crep úsculo. Me refiero, quiero subrayarlo, a la
noción de soberan (.11 nacional .

Las causas de esta oscilan te pero inevitable ero­
sión, se localizan en las dos esferas en donde la
soberanía histór icamente devenía una relación
práctica : a nivel interno y a nivel de las relaciones
con el exterlc r, Por lo que toca al primero, la
diferenciación social, la pluralidad de inte reses y
la teorra constituclonallsta han pulverizado la
u istencia de un polo único y absoluto de poder J

a nivel de las relaciones internacionales, la inter­
dependencia econ6mica, poi Itfca e ideológica ha
eslabonado de manera estrecha los intereses esta­
tales al punto de reducir sensiblemente las fronte­
ras. Ejemplo evidente de estas nuevas relaciones
internacion ales son las experiencias supranacio­
nales de la Comunidad Económica Europea y de
la Comunidad Británica de Naciones o el ejercicio
de "soberan (a limitada" que imponen los pact os
militares del tipo Pacto de VaBOVia o de la Orga­
nización del Tratado del At lántico N()(te (OTAN),
en donde las pot encias hegemónicas se imponen
sobre las potencias menores .

La sociedad industrial y, sobre todo, la nueva
sociedad tecnotrónica (informática, satélites, urlll­
zación creciente de superconducto res, que impli­
can uso del tiempo real y la pulverización de las
dista ncias y de las fronteras legales) han dado
quid un golpe mort al a la auto nom ía V soberanía
del poder estata l nacional. No to mar esto en cuen­
ta podría significar ejercer un poder puramente
declarativo. Sin embargo, el hecho de afirmar el
anochecer del concep to poi úlco-lurfdico de la
soberanea nacional, implica la conclusi6n de un¡
cierta forma de ejercer el poder, pero no conlleva
de manera alguna la afirmaci6n de la desaparici6n
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del poder. Indica esto si, que una cierta s íntesis
histórica entre poder y derecho, entre ser y deber
ser, entre fuerza y derecho ha dejado de tener
verificación práct ica y que estamos obligados lo

realizar una renovada constaUción de los nuevos
poderes que están emergiendo .2

4. América latina y I;¡; confor maci6n de una
interdependencia asimétrica múltiple

En meses pasados, el 5 de junio de 1987, el enton­
ces subsecretario de Cooperación Internacional
de la Secretarí ;¡; de Relaciones Exteriores de
México, Ricardo vare-e, señalaba con énfasis que
la nación se enfrenta a poderosos desafíos como
resultad o de la creciente interdependencia interna ­
cional. Un con junto de factores, indicaba vaterc,
contribuyen a neutralizar la auton omía de los
pa ises (particularmente en nuestra región) : "e l
peso formidable de la deuda, las practicas deslgua­
les de la especutaeten y el proteccionismo, el
monopolio tecnológico, la carrera armamentista
y las pctúlcas de fuerza que incuban toda erase
de intervencion ismos....

La Interdependencia -cuna relación de la que
no se sustrae ninguna de las naciones del planeta­
tiene, sin embargo, para México y los países de
América latina y, mú ampliamente, del Tercer
Mundo, un signo negativo, ya que se trata de una
interdependencia asimétrica pues constituimos
el polo débil de la rel¡c ión . Somos, digámoslo as(,
en términos de rel¡ción magnética, el polo atr aído
y no el polo de u r;¡;cción . En ot ras pal;¡; bras, en
el proceso de transformación de las retactcnes
económicas, tecnológicas y militares que se esti n
dando en algunos de los pafses más altamente
desarrollados, no tenemos ninguna ingerencia.
Somo v(ct imas del cambio y no prou gon isw
activos del mismo. En el mejor de los cases esta­
mos tra tando de "reacomodamcs" a la nueva
estructura del mercado y del poder mundiales.

S. Cambios tecnológicos y poder pclñlco

A estos nuevos poderes quisiera hacer brevemente
alusión, sob re todo al nexo que de manera evidente
se está ccnscuemec entre cambios tecnotéglcos y
poder politico. O, mejor aún, de qué manera los
actuales cambies tecnol6gicos están vístcsamente
transformando las relaciones entre nuestro p;¡;(s y
Estados Unidos o, para decirlo en tl!rminos mú
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ampl ios, en t re nuestros países y los del ~rimer

Mundo. Pero aunque v.JIy.JImos a paso ...e1oz, proce­
d.Jlmos por partes:

a. Desde un punto de ...ista científico, I.JI m.JIYO­
da de las invendones e lnooeacícoes (el uso del
fuego, la domest icación de anim.JIles,1.JI.JIgricultur.JI ,
I.JI irrip ci6n , el arte de I.JI cerámica y del tejido,
la fusión de los miner.JIles, la explotación de los
metales, la invención de I.JI estruc tura, del papel Y
de la imprenta, e l sistema decimal y el arte del
cálculo, la in...enci6n de I.JI brújula y del t imón)
tuv lercn su origen en áreas terri to riales que hoy
pert enecen al Tercer Mundo .4 Desde su punto de
...lsta econ émico es posible afirmar que apenas
hace doscientos años el pro medio de ingreso por
habitante, medido en térm inos de poder adquisi.
uve, era prácticamente el mismo en lo que hoy
son los pa íses desar rollados y los subdesarrollados.
Aún mis, el ingreso era liger.JImente inferior en
los primeros respecto a los últimos.$ Después, de
golpe, a partir de I.JI segunda mitad del siglo XVIII,
todo cembla y se tr.JInsforma: los acoetecimientcs
se aceleran y se sobreponen unos a otros en ...irtu d
a tres hechos extraordinarios :

b. la revotuctón Industrial, después de la cual
"el mun do no volverá a se r com o antes" (Braudel,
pocas semanas antes de su muerte reconoc ía exe!í·
cttamente el papel extraordinario de la revolución
Industr ial. Para este gigante de la histo ria, " la
revotuctén industri al del siglo XVIII no desemboca
en un equilibrio eualqulera; e l equilibrio se rompe
PU¡ siempre".' D.d.JI escue la ha dado importan­
ci.JI a un fac to r específico PU.JI explicu l.J1 : la evo.­
luci6 n demcg rañca y la movilidad de la fuerZ.JI
de tr .JIb¡ jo, I.JI evolu ción de I.JI menLllidad y I.JI
i tJc.JI protestan te , I.JI, .JI,lbbetiuciÓn y 101 cul tura,
la ¡¡rohornía y la reforma ¡grUllo, el cridito y
el comercio, el papel de I.JI empresa y la~ ga­
nanclas reín...enldas, los precios y la unifica­
ción de los mercados, los caminos, los canales
y los tran sportes, el progreso técnico y las
conquistas colonia les.' Qu izá habrá que re·
conocer que aún se sabe poco. O quizá mejor
que tod os y cada uno de esos "facto res" han
con tr ibuido con su parte y en su momento.
landes reconoce la complejidad de ctrcunstan­
cías que tuvieron que presentarse para dar pie a
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I.JI, re...olución indus trial. Emp ero, la revolución
científica, que arranca desde la mitad del s iglo
XVI, parece adquirir el rango de condición nece­
saria Y.JI que, de no haberse presentado, tampoce
hubiera habido revoluci6 n Industr ial. B¡ jo la
noció n de revolución cíentrñca me refiero a las
precondicion es que la hicieron posib le: t riunfo
del esp(ritu cr ítico, del método experimental,
de la nue....JI, rac ionalidad de la libertad de concien­
cia y de empresa que permitieron el triunfo
sobre el oscurantismo y el dogmatismo, la magia
y la superst ición, la escolást ica y la inquisici6n .'
Durante mucho t iempo se consideró que la revo­
luci6n industrial fue e l resultado de la relación
entre ctencta-técnlca y sistema de producelón."
Hoy se es tima, sin embargo, que fue el fruto ,
sobre todo, de obreros cultos , artesanos diligen­
tes, empresarios iluminados, au todidactas caos­
cienz udos y escrupulosos dilerantes, Al respec to
se menciona que el estado de la técnica era reta­
tivamente simple y no exig (.JI ni elev.JIdos niveles
de formaci6n ni capi tales importantes.

c. el segundo acontecimiento ex tr.JIordin.JI rio
-anunciado primero por los enciclopedi sl.Jl.s y des­
pués por la Revoluci6n Francesa y las reform as
napoleónicas, pero que madu rari a lo largo del
siglo XIX y princ ipios del XX- seri el de la pro­
fesfonal1zacl6n y la institucionalización de la
c/~ncia y de la técnica, premisa del sistema
técnlcc-cientrflcc que hoy existe y al que defi ·
nim cs simple y llanam ent e como el de la tecno­
log(a. A par tlr de la Re...oluciÓn Francesa de
1789, científi cos ilustres c-Laplace, Langrange,
Lavcme r, Monge y mis tarde S¡di D. mo t y
Evar íste Galois- desarrollan activldades pébllcas
muy importantes y sus in...estipciones cuentan
con financi¡mien to estatal. Se mult iplican y se
potenci¡n escuelas, academias, l¡bor.Jl,torios, lnsu­
tutes, museos y consel'Vil torios.I' . Hacia 1840
Humboldt consider¡ ¡ p¡ rís como 101 verdadera
cap ital de 1.JI ciencia, Esta preeminencia llega hilS tlI
1870. De aquí I.JI estafe ta pasa a Alem¡ nia, en
par ticular modo por la presencia de tres investiga­
dores formados en París: Humboldt, Liebíg y
Magnus. La suprernacfa francesa y también su

• 'bid. P\I. 6)9-6 '0: o.s. l. . "d••, " C. "' bll "' . "11IOt"OIOlI" •
••II.. PIlO l"d ...UI&Ic Mi l '[u.0l" O«ld."III., l U o.1914 " ". . ..
H.H. HJbc kt ok ~ M. 'OllJII [Edl.l, ()P. ell .

• Mu_ " , A.E. l' lt oblll lOlt. It .• sUr,," -.ti 'ndufU, ,,, IIN
lAr- , ElfhIH " ' 1t CM /,*" . ¡, " E, o,""", ic Hl" ory It..ilw ", se ·
"''''''S. ' ie, XII, 1960. . .. D.l.Jndc, . ()P. Ck~ ... 319•

.. H"'l' ..... P'"'' pcrf."J...... ,. .. ......Jll o l ..... PJud J?) . 1
_1 de l b l_ u el c1cwro Uo d. l. 1n" ltiI;HI6n.".,0 ulo no
, ... (ni .... >Idol . "'P" .11. Como "'''''".. bu ' , .." bol6n : ,_
ron clr>co buc ............n'" l. ""blk K I6n (julio de 19U16o 1.
d leltrl NIt. IKI6n l ull'lN(Sdmu, .",. Endle'IJ F"",'le'r) 10UeiU­
cl.I ,.... . I p ,u lde" .. f _D. It_"'t JI dl..e''''da lJ OSItD ~ ...
""1O!l,,,16n n..1I,'" "'J1'0 60 1950,110' p""del ConcIllo,,,"'I..
J u e..Jl .. ucó lo N.tion.1 Selrf'l« found .lIoll..



32

estancamíentc serán un producto del sistema
""poleón ico cemr anzaoo . Sin em bargo, lo que
debe subrayarse es el hecho de que 101 profesiona.
lización y la inSlilucionaJizaci6n de la ciencia y de
la ticniu crearon "una trad ición de investigación
indus tri¡lII sistemátiCil y una inmenu literatu ra
clenrrflca y técnica (...l que fue puesta ¡ disposi.
ción de todos los pueblos de l mund o, a condición
de que fuerMl ca paces d e leer y escribir. Se p,lS¡b:¡¡
al mismo tiempo del arte iI la ciencia..• y del arte­
sanado a la industri.a".11

d. El tercer suceso importantese produ jo dur an­
te la Segunda Guerra Mund i.t/: la m ilitarización
de lo Investigación. Aho ra esta milituíuci6n tiene
pésima bma y con razéo : pero, demos ¡ I César lo
que es del César y recon ozcamos que, por un lado,
provocó una aceleración sin precedentes del desa­
rrollo del conoc imiento, permit iendo el pasaje de
la ciencia a la tecnología y, por el otro, hizo post­
ble la derrota del nazismo. De cua lquier modo,
esta era la motivación profun da de la carta de
Einste in a Rocsevett . En esta carta, el primero
solicitaba al segundo la formación de una est ruc­
tura permanente de contac to (el Hsico alemán
hablaba céndíd amente. de "una persona" con
poderes "no oficiales") entr e la admi niSlración
federal y los Hsicos que se enconlraban trabajan­
do en las reacciones nucleares. Esta est ruc tura
tendrfa un doble papel : de una parte, establecer
contactos con los departa mentos ministeriales para
inform arles so bre el desarrollo de la situación y
pan preparar las orien taciones de la política
gubernamen tal; y de otra, "acelerar las aclividades
expe rimentales ya iniciadas por los laboratorios
universitarios, o torgándo les ulterlc res recursos
económi cos, Iavorecíeodc los con tactes con los
ciudada nos C, . •) y qu id ob tener también 1.1
coope ración de los laboratorios indust riales en
posesión de los instrumentos necesan cs ". Así
nace el comp lejo "cie r uffico-tecnclégi cc-milirar".
Este complejo será reforzado e institucionalizado
en 1946 por el general Eisenhcw er, el que en un
docum ento intitulado "recursos cient íficos y
tecnológicos como pat rimon io milita r", después
de reconocer que sin el apoyo de los clenufl ccs
e industr iales las fuerz as armadas no habr ían
podido vencer la guerra, propone al estado mayor
la colaboración del personal civil, la necesidad de
salvaguardar la libertad de la investigación básica,
la posibilidad de ut ilizar el potencial ind ust rial y
tecnológico como "parte organica de la estrvcwra
mifha r" y la separación de las fun ciones de Ciencia
y Tecno log(a CC y T) de las ded icadas a la prodec­
ción o adqwisici6n de ermament c.u
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y as( llegamos a nuestr os días. l a histori a del
capitalismo corre bajo nuestra mirada. Casi como
en el cine vemos y med imos la transformación de
las fuerz¡s produ ct ivas en su veriión posit iva
(invenciones, innovaciones, nue vas tecnolog ías,
invest ig¡ción espacial, blotecnologfa, etc.] y nep ­
uva [Sevesc, Bhopal, Oiernobyl, San [u anlee,
etc.], Empero, tenemos que sub rayar t res elemen­
tos nuevos, probablemente inherentes al desarrollo
del sistema capitalisu y quiú menos conocidos:
el primero está. constituido por el notab le aumen­
to , a part ir de 1980 , de 1.1 militar iución de las
ac tividades de invest igación y desarro llo (R&D)
experimental ; e l segund o tiene que ver con la
emergencia de una nueva revolución clenn ñca y
tecnotégica (que pod ría ser el cuarto gran event o
de los que ant eriormente describra mos. revolución
indust rial -siglo XVIII-; profeslonalizaclén e
insti tucionalización de la investigación -siglos
XIX y XX-; y, militarización de las act ividades
de Investigación y Desarro llo (R&A) -Segunda
Guerra Mundial-l, y el tercero, relacionado con
la con forma ción de un nuevo medio de control
y de aut c rregutacl ón del sistema de producción
a escara mundial.

El térm ino "revolución ciennflca y tecnoló­
gica" h¡ sido tan manoseado y tan improp iamente
usado (sob re todo después de 1.1 publicación del
texto de Rodovan Richt a)IJ que h¡ perdido sus
verdaderas connotaciones. A pesar de ello, debe
utifiaarse para definir la situación actual, CU¡ Cle­
rin da no sólo por la explosión de nuevas tecno­
logí.s (inform¡ tica, inteligencia ar tificial, nuevos
mat eriales, bio tecnolog ía, etc.] sino tamblen por
la intr oducción de nuevos sistemas interdiscipli·
IUriOS como, entre otros. el programa japones
"mecatrée íca" (medn ica, electró nica), el pro­
grama sueco " micrónica" (sistemas físicos, qu í­
mitos, biológicos a nivel submicrónico), el
program a estadunldense UlSI [Uttre-Large Scate
Integratlon) o hien, aún en marcha, el de la "me­
són ica" (medn ica~iedad-e le c t rón i ca ). Sin olvi­
dar, naturalmen te, los programas Sdi (EEUU),
Eureka (Europa), "F cntera Humana" (Japón) y
más modestamente el programa " Planeta " de
Am érica latina, ni tampoco a los que pod rían
antojarse furu rlstas pero que no lo son, precisa­
mente por con tar con flnanclamienm de empresas
privadas, tal y como el de los labo ratorios de ten ­
cicnamienro "balfstlco" o los de funcionami ento
neur énlcc .

Así como lo hizo ayer la revolución indust rial,
hoy la revolución cíenr rñca y tecnclog ra está
provocando una ruptura, un salto de calid¡d en
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el sistema de prod ucción y de intercambios: los
problemas no se derivaran del impacto de las
n'lJevas tecnclogtas (como en los nrum cs 15
años) sino de las transformaciones que tengan
lugar en los sistemas econ ómico, social y políti co .
Las empre~ industria les y de servicios se prepa­
ran ya para funcionar en este nuevo sistema eco­
nóm ico med iante nuevos acuerdos de control y
reglamentación : la "mano invisible " de Adam
Smith se ha transformado en la mano de acere
con apretones robotizados de los acuerdos inter­
naciona les. Los acue rdos entre emp resas siempre
se han dado. La novedad es que hoy asistimos,
en los sectores de alta tecnologra, a la reaHu ción
de redes (nttworks) y de tramas (webs) de todo
npc: repar t ición de mercados, eerrelazemrentos
de acciones, t ransferencias de tecnologías, conve­
nios de desarrollo, intercambio y venta de paren­

. tes, licencias y know how, eIC. (un ejem plo de esto
son las jo/nt veruures, de las que ya existe una
importan te bibliografía).

No debe exc luirse que estos acuerdos prefigu­
ren un "nuevo or den económ ico inte rnacional" ,
diametralmente opu esto al que se formuló en la
solemne Declaración de la Asamblea Genera l de
la ONU del 10. de mayo de 1974 y que u n entu ­
stastamente -defendié el entonces presiden te
de Mbico, Luis Echeverr ía Álvarez. Nos
encon tramos quid ya inmersos en un nuevo
orden, aún incierto. inestable y precario, pero
dom inado por grandes corporaciones y pocos
estados nactoeates (o ¿estad os transnaciceales
como no lo son acaso ya Estados Unidos, la Unión
Soviét ica y el Mercado Común Europeo l], Frente
a esta realidad no sólo se encuentran en un serio
desequilibrio los derechos de los pueblos, tam ­
bién los de las naciones y los Estados. No es
casualidad que uno de los dos temas de la orden
del día. de la VII Confe rencia de los Ministros de
Ciencia y Tecnotogfa de la OCDE, celebrada en
octubre de 1987, fuera precisamente el de la
"mundialización de la ciencia y la tecnología ".

Ante estos cambios, ¿cuáles son las perspect ivas
de nuest ros países, MéJl: ico y los de América Lat ina
en primer plano, y -i t ratando de ut ilizar un gran
angular y cubrir con él un espado territorial, so­
cial, eco nómico, cultural y pol ít ico de mayores
dimensiones-, {cuales son , a final de cue ntas. las
perspectivas del Tercer Mundo?

Al concluir la Primera Guerra Mundial, el Occi­
dente burgués perdió el control sobre Rusiill . Al
terminar la Segunda , el tu mo fue de la China.con­
tinental. En tres décadas el mundo capitalisla
había perd¡do cerca de 28 millones de kilóme tros
cuadr¡d os y mú de 800 millones de h¡ bitantes.
El efecto de este terremoto se hizo sent ir sob re
las clases dirigentes de Occidente. El primero en
actuar fue el presidente estadunidense Truman
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con su programa del " Punto IV" del 20 de enero
de 1949 en donde se afirmaba la necesiead de
" . .. poner ¡ disposici6rl de los pueblos ¡mantes
de la paz nuestros grandes conocimientos técnicos
para ayudarles a realizar sos legítimillS aspiracio­
nes a favor de unill vida mejor". A esto s iguió unill
serie de progrvnas de asislencia técnica y ayuda
econ émlca. Tam blén un con junto de invest igacio­
nes estimuladas por la ONU y que llevarían i111 des­
cubrim iento del subdesarrollo (1951) y, con
cierto at raso, de 101 import ancia del factor Ciencia
&. Tecnolog í¡ (C&.T). En 1963 se llevó 01 cabo la
primer¡ gran con ferenci¡ de las Naciones Unidas
sobre la ¡plic¡ci ón de la C &. T en Jos pa íses del
Tercer Mundo; ¡ ClO seguido numerosas e impcr­
u otes actividades baje la dirección de un grupo
consult ivo (Acast ). En fin, en 1979, se realizó
una segunda conferencia que no tuvo práct ica­
mente apoyo, ya que bajo el impulso de Estados
Unidos (recorde mos la campaña de la Joh n Birch
Soclety y de otras asociac iones pertenecient es a
la extrema derec ha como 101 perltage Foun dat lon
con el lema "Get out of me United Notlons " ) la
asistencia técnica se puso en discusión y sufrió
reducciones imporlantes año con año. Ante esta
situación resulta claro que el TercerMundo debt rl
contar cada vez más con "ses propias fuerzas".

Por ceras vertie ntes' - se h¡ t ratado de hacer
creer 011 Tercer Mundo (y qu izá hasta con buena
fe) que gr¡ cias iII In nue vas tecnologías y de
manera particul ar, gr¡c ias a 101 informátic¡ , la vía
al desa.rrollo y ¡l progreso se encuentra 011alcance
de la mano . Sin lugar a dud¡ es mejor ut iliur un
lengu¡ je dur o y valeroso: el desarrollo exige
muchos esfuerzos (y no precisamente de carácter
especula tivo) y no hay salidas fáciles o atajes
par¡ acortar el cam ino.

Por lo dem is, ¿de qué manera 101 informática
pod ría constitu ir el remedio mll¡groso contra el
subdesarrollo. cuando sabemos perfectamente las
bata llas que ha provocado (hasta la salida de
Estados Unidos de 101 UNESCO) 101 justa relvin­
dicación de un con trol más equitativo de 101 simple
info rmació n por parte de los pa íse\ del Terce r
Mundo? í Nc eslá ante nuest ros ojos 101 guerra de
Estados Unidos contra Brasil para impedir la
expanslon de su microelectr ón ica? Quizá sea más
u bio advertir que durante todo lo que resta. de
este siglo. los países en vías de desarrollo eecon­
rraran serias dificultades para reforaa r y conso ü­
dar su capaeldad científic¡ y tecnológica y p¡ r¡
aplicar los rewtneos de la investigación a los
objetives del e esarrcuc. y esto presuponiendo

,_ ltuOld e"!le OIlOf I AIrifI Ton ..... 1Jtc r_
.." .... 1910, (11 11M. u clf.dl.... . EcIi1ohión, Múleo, '''1 1~ I
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cambies sensibles e inmediatos en el manejo de
la deuda externa y en las orientaciones de poiIttca
ecoo émlca. . . y en el mediano y lu go plazo un
conjunto de trl nsformaciones scctc-ccncrates
intcrnu Y. desde luego, transfc rmacieees en las
relaciones económic~ mtemacicnales ya que,
consciente o inconscien temente (no imporl~).

los pa (ses industrialindos han fijado sus proplas
reglas de juego en el mercado Y. obviame nte en
lU benefl(io.

HasUl abc ra, todos los inten tos por mejoru
las relac iones Norte-Sur y est ..blecer " negociacio­
nes globales" hiln naufragado, Como decía Bu.udel
"no se puede esperar que los pa jses que se encuen­
tran en el centro de una economía-mundo renun·
cien a sus privilegios a nivel internacional". Y es
verdad. Pero lo que también es verdad es que no
se puede pedir a nuestros pa (ses que renuncien
a encontrar alternativas de solución. En este
momento, los países industrializados concentran
'!I 94 por ciento de los gastos mundiales de 1&0
y el 89.4 por ciento de los investigadores; en el
Tercer Mundo se encuentran el seis por ciento de
los gastos destinados a la 1&0 y el 10.6 por ciento
de los investigadores. Esto significa que el 94 por
ciento de las inversiones en C&:T estan distribuidas
en 12 países, mientras que el seis por ciento
restante en... i1SO!

En la investigación y el desarrollo tecnológico,
bases ambas de las innovaciones, nos encontramos
frente a estruendosas desigualdades, tal y como
nos lo demuestran los siguientes datos:

ESlados Unidos efecll4 ¡prollim¡d¡mente un
lerc.io del pSlO mundial en in..eSlipción y
dewrollo, que n de ~,o mi, de 1SO mil mi­
llo,," de d61.vn ,,1,,00; y la UniónSom tiQ
y 105 paf5e5 de econom (a de mer, ,,do un"al.
menlli pla.nifieadu de Europa Otienl~ , ,ubren
pr.ictlumente el resto. los pa rse~ en desarro­
llo ~presenUrlan menos del un por tiento
del total. iJ

En los inicios de los años ochenta

el ,asto de investigadón y desarrcño en Ami!·
el CUlO en inveSligación y de~rrollo de mil
SOO millones de dólares, , ifra que representa
el uno por tie nto del tou l mundi. l. De eu e
modo, el ecencren re del cuto de invuticaci6n
y de~rrollo re~'to del PIS era de apenas
0.24 por tie nto en la rer i6n... frenle a eee ü­
tientes entre 1.8 por ,ienlo y 2.3 por ciento
para l. m. yor patte de 105 nú~ crande~ p. r5e5
indunr ialiudos. El CUlO por habitante en

u h.lquc Iobn(n .... e ....pO r Zo/l1ft Sub6. "Tocaolotra y
o. _ Ia pollal: el u.o elel hcmiofe.1o......."-M.en EJ<.eltior.
10. " o oc:wltft ... 1911. MScccl6n fll'MlClc. aH• pp. 1.7.

1&0 en uto~ P"'se~ estuvo en 200 d61l.t~

mien tra~ que el promedio de Amb la u!ina
no alcanub.l a cil'lCO dól. res. l '

Si estas cifras se traducen a recursos humanos y
se les compara con los datos mundiales, tendré­
mos que en las actividades de 1&0 participan alr e­
dedor de tres millones de cient íficos en todo el
mundo. Al comenZM la década, en America hab ía
te rca de cien mil investigadores, 3.3 por ciento
del total mundiaL De esta manera había en la
región menos de 350 investigadores por un mi­
llón de habitantes, frente a un promedio mundial
de 673 por millón de habitantes. El promedio
latinoamericano alcanza a menos de un treceavo
de la cifra correspondiente a Estados Unidos.

Esta situación, ya de por si preocupante, se
agrava aún más por la aparición -eom o lo señala­
mos anteriormente- de nuevas tendencias en el
mercado mundial. l as ventajas comparativas de
cada país, no se definen según la abundancia y el
costo relativo de los factores que tr adicicnatmen­
te habían sido la base de la expansión econ émt­
ca: la mano de obra, el capital y la existencia de
ciertos recursos naturales estratégicos, sino por la
capacidad tecnológica para inventa r y producir
art ículos nuevos y diversificados. En otras pala­
bras, hoy las ventajas comparatlvas esd:n en
manos de quien pueda inventar y crear lo inexis­
tente... y hacerlo imprescindible.

6. Nuevas fronteras, nueva soberan íit

A grandes enfermedades, grandes remedios. En
este texto hemos hecho referencia a uno de los
grandes problemas que ahora enfrentan los países
de America latina (y, en general, def Tercer Mun·
do): la revolución tecnoléglca-clentjflca que está
modificando los parámetros productivos y los sigo
nificados geopolíticos de la noción de fronteras
nacionales al imponer nuevos usos de la Iuerza de
trabajo y del terruor¡c . Pata hacer frente a este
reto histórico es indispensable el desarrollo de
grandes proyectos de articulación económica,
política, tecnológica y cultural de horizontes
regionales. l os carses de América l at ina podrían
avanzar y defender mejor su patr imonio y nego­
ciar en condiciones más favorables Irente a los
grandes poderes lmemaclcnales ya constituidos,
a travis de una unión federal de repúblicas latino­
americanas. Estados Unidos, la Unión Soviética,
la Comunidad Europea son ya expresiones muttl­
nacionales y las dos primeras se han dotitdo de

1'~Id. .. 7.



una estructura orp nizativa federal. América Lau­
na podrfa avanzar en esa dirección, edificando
una juricidad de alcances continentales al confor·
mar una entidad poHtiu regional soberana. Esta·
ríamos as" frente a una estructura política sobe­
rana que abarcar ía a todas las naciones de Améri­
ca Latina. Esto significaría un bloque regional de
400 millones de habitantes, con cerca de 22 millo­
nes de kilómet ros cuadrados y con recursos que
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en mucho ahora estin destinados a pstQS mili­
tares y superfluos. Ante un¡ tr¡ tlSform¡ci6n de
dimensiones históricas que modifiu. nuestras
coordenadas poltticc-terrltcriales y culturales,
deberán constru irse respuestas adecuadas. Los
tiempos exigen saltos de calidad y no medidas
defensivas o salidas aisladas que hasta el momento
sólo han favorecido la perpetuación del orden
existente.
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